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D Ó N D E Y C U A N D O M U R I Ó ? 

¿Quién? — preguntarán ustedes ^azorados. 
Vayamos por partes. Ante todo, no crean uste­

des que se trata de la Pasión y muerde de Nuestro 
Señor Jesucristo, puesto que hasta Jiíneno y Pla­
ta saben que murió en un Calyario, el año 34 de 
la Era moderna, y que redimió á la Humanidad, 
sin excluir á Bartolo. 

Por cierto que si el Hijo de María hubiese sabi­
do que de los redimidos forniaría parte, andando 
el tiempo, nuestro amado empresario, tengo para 
mí que habría renunciado al siiblime sacrificio de 
la vida en aras de la redíncíón del general, al 
sospechar \os cincuenta por ciento de ganancia l í­
quida que siempre pide Bartolo, y se ha embolsa­
do á veces, para redimir cautij|p¡8. 

Pero, en fin, lo hecho hecho-está, y ya es suma­
mente tarde para rectificarlo. Lo que conviene 
hacer constar, por ahora, es que la pregunta que 
sirve de título á este articulejo, no se relaciona ni 
poco, ni mucho, ni nada, con el divino ser que 
salvó á todos los hombres, Bartolo inclusive. 

— Entonces—>dirániustedes — ¿se tratará de al­
guna tabarra arqueológica^referente al lugar y 
á la fecha en que feneció algilí^^pídipr tan fan­
tástico como los qué aj^ece^^py álVi^niente en 
los papeles con mo^éf 

Tampoco. El ^pKtí-está agostado completa­
mente, y no ex'S^^^r. mozalbete algujao, desde 
los que juegan ^ ^ ^ f t f eir calles y plazu|las, hasta 
los que van á j p ^ i r r i d a s con chaqueta corta y 
sombrero cqrá^^pj jqiie no se sepa de memoria la 
biografía de-jÉNfos los monstruos del toreo, empe-
.¡¿ando por J^drb Bomero y acabando por E l chico 
áe la ^jM&y M tío Hurón. 

El fotograbado reina y gobierna, reproduce fiel­
mente las fisonomías de todos los diestros y sinies­
tros de la cristiandad, y constituye una historia 
de la tauromaquia, ilustrada, pintoresca y sabro­
sa, de la cual no se escapa ni una rata en los do­
minios del hispano país. 

Para que no se calienten ustedes la cabeza y 
«.jpiim ya á qué atenerse, les diré que de quien se 
trata, es nada menos que de Manuel García, E l 
Espartero. 

—¡Pero, hombre! — objetarán ustedes en segui-
dM. — F.l pobre Maoliyo murió en la Plaza de To­
ros de Madrid, al matar el toro Perdigón, de la 

ganadería de Miura, corrido en primer lugar la 
tarde del 27 de Mayo de 1894. 

Es verdad; eso al menos creía yo, lo mismo que 
ustedes; pero desde hacíe algunos días comienzan 
á atormentarme horribles dudas, y me veo preci­
sado á dirigirme á todos los historiadores del toreo 
para que se sirvan desvanecerlas, si lo tienen á 
bien. 

Supongo á ustedes enterados de la muerte del 
noT'illoro Esparterito, acaecida recientemente en 
una novillada celebrada en Nimes. Yo también 
estaba enterado de la desgracia, y la había lamen­
tado como todo hijo de vecino|me es devoto de la 
fiesta nacional. 

¡ (/alculen ustedes, pues, mf sorpresa, al abrir 
el periódico parisiense Le Journal, correspondien­
te al 8'del mes corriente, y encontrarme, á la ca­
beza de la sección Nuestros telegramas, con un 
despacho titulado i¥orí d'Espartero! 

A l pronto creí que la hora de las alabanzas ha­
bía borrado el,diminutivo del apodo del desven­
turado novillero, y que de lo que se hablaría en 
el telegrama, sería de la muerte del Esparterito. 

¡Cualquier día! Juzguen ustedes por la traduc-
cióji fidelísima del despacho de Le Journal que 
tengo el honor de presentar á ustedes: 

«ÑIMES. — Espartero, herido por un "toro el domingo úl­
timo, como telegrafié á. ustedes, ha muerto este mediodía en 
Nimes, á consecuencia de sus heridas. Deja una viuda y 
dos hijos. 

»Espartero era uno de los matadores más estimados de la 
ímeva generación, y el rival, afortunado muchas veces, en 

¿las corridíís reales de España, de Guerrita, del Gallo y de 
Reverte. 

>La ciudad de Nimes le hará funerales dignos de su repu­
tación.» • 

Y requiescat inpace. Amén. Esto lo digo yo por 
cuenta mía y calculo que por la de ustedes, por­
que ya que tanto rezamos por el alma del Espar­
tero que murió en Madrid, ¿qué menos que un 
B. I . P., vamos á dedicar al Espartero que ha 
muerto en Nimes? 

La verdad es que hay que hacer justicia á los 
franceses, porque cuando se proponen tocar las 
castañuelas, no se hallará en Andalucía quien las 
taña como los hermanos de Félix Robert, el ma­
tador bigotudo, paisano de Severine. 

Como ellos no instrumenten fantasmagorías y 
fantastiquerías, hablando de España, reniegan de 

nuestro país y lo colocan al nivel del barrio de las 
Injurias. Decía Dumas, padre: «En todos los paí­
ses del mundo se habla, se perora, se discute; no 
se charla más que en Francia.» 

Donde dice «charla» léase <<miente»; y es pro­
bado. Y cuando se «charla» de asuntos de España, 
no son bolas las que sueltan los dulces rusófilos de 
hogaño, sino cúpulas más grandes que la de los 
Inválidos de París. 

La última se la han soltado encima al pobre 
Espartero, que como habrán ustedes notado, ven­
ció á veces en las corridas reales de España á 
Guerrita, al Gallo y á Reverte. A Bombita lo de­
bió de hacer polvo en la inauguración de la Plaza 
de San Petersburgo, en la corrida presidida por 
el Zar, al cual sirvió de asesor Costillares, vestido 
de contrabandista, 

A propósito de Bombita, Este verano toreó en 
San Sebastián, con el Algabeño, una corrida á la 
cual asistió Sarah Bernhardt, Bombita brindó el 
quinto toro á la celebérrima actriz, y fué obse­
quiado por ésta con un buen regalo. 

Se conoce que algún admirador de Sarah ó 
algún amigo de Bombita, telegrafió en idioma cas­
tellano al Journal, dando cuenta de la fiesta y del 
brindis á Sarah Bernhardt, 

Presumo yo que el telegrama estaría redactado 
en estos ó parecidos términos: 

«Gran corrida de toros. Asistió Sarah Bernhardt. 
Bombita brindóla quinto toro, y recibió regalo,» 

¿Saben ustedes el parte que publicó el diario 
francés? Yéase la clase: 

«Gran corrida de toros en San Sebastián. Sarah Bernhardt 
estaba en las Arenas. Bombita Brindóla mató cinco toros. 
Sarah, entusiasmada, le hizo espléndido regalo.» 

¡Y ahí te quedas, mundo amargo! ¡Y viva Bom­
bita Brindóla! 

Conque termino como empecé, preguntando 
dónde y cuándo murió el Espartero. ¿Fué en Ma­
drid en 1894? ¿Fué en Nimes en 1895? 

A ver: que lo diga el Sr. de Brindóla. 

DON JERÓNIMO 
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Estab. Tipoütográfico. i í l o s a lcances J . Palacios. Arenal, 27. 



LA" LIDIA 

P E S I M I S M O 

§OK gran anticipación ha.anunciado la prensa tauri­
na, como un gran suceso, la despedida del toreo 

activo, del buen torero y maestro del célebre Guerri-
ta, llamado hoy Fernando Gómez (el Gallo), y antes 
Gallito. Para verificarla con toda solemnidad, y agra­
deciendo el diestro las simpatías que su buen compor­
tamiento le ha dado en las Plazas de Barcelona, Sevi­
lla y Madrid, y tal vez alguna otra, parece trabaja sin 
descanso en la preparación de algunas corridas en que 
sus compañeros Mazzantini, Guerríta, Eeverte, Bom­
bita, Fuentes y no sabemos si alguien más, tomarán 
parte espontáneamente á fin de proporcionar bue­
nas entradas, con cuyos productos pueda el reputado 
maestro retirarse á pasar tranquilamente el resto de 
sus días, si no con gran fortuna, con un mediano bien­
estar. 

Nada más loable que la conducta de esos toreros que 
van á exponer su vida en pro de un hombre de gratos 
recuerdos, que se avecina á la edad madura, y que 
merece por sus adelantos en tauromaquia semejante 
distinción: todos y cada uno de los que asi contribu­
yen al buen éxito de los espectáculos en preparación, 
son dignos del aprecio público, y de ver recompensa­
do su proceder honroso con el interesado, y con un 
pueblo que nunca olvida las buenas acciones ni el de­
seo de complacerle. 

Pero ¿á que no se realizan esas fiestas tal y como es­
tán proyectadas? ¿A que surgen inconvenientes, 3Ta 
por parte de los toreros comprometidos, ya por los ga­
naderos, ó ya por las Empresas de las Plazas en que 
se ha proyectado verificarlas? Bien sabe Dio» que sen­
tiríamos acertar, y que por el contrario, quisiéramos 
equivocarnos; y sin embargo, está en nuestro ánimo 
tan arraigada esa creencia, que no podemos desechar­
la. ¿En qué la fundamos? En nada, absolutamente en 
nada, por más que pudiéramos invocar antecedentes 
en pro de nuestra opinión. 

Si fatalmente acertáramos, pocos serán los benefi­
cios que alcance el veterano maestro. No sabemos las 
condiciones en que le serán cedidas las Plazas de fue­
ra de Madrid, ni qué toros serán los que en ellas sean 
corridos; pero probablemente se procurará que las ro­
ses sean de poco precio, suponiendo que, economizan­
do gastos y facilitando á los toreros mayor confianza 
para lidiarlas, se obtendrán mejores ventajas; y este 
es un error tan grande, que está probado con el ejem­
plo que se dió en esta corte, cuando la despedida del 
famoso Rafael Molina, que fué el que pagó los vidrios 
rotos, por sobra de ambición y tacañería de sus ami­
gos consejeros. Queriendo ahorrar demasiado, ó con­
gratularse con los diestros, se llega al caso de empe­
queñecer el espectáculo, no por culpa de quien lo or­
dena, sino porque en ocasiones semejantes todos man­
dan menos el amo, y el más interesado tiene que so­
meterse á la voluntad de alguno ó algunos, que con 
tomar parte en la fiesta ya creen que pueden impo­
nerse para que todo se haga á su gusto y beneplácito. 

Poco más ó menos, sucederá lo mismo en Madrid. 
Parece que la Empresa arrendataria del Circo taurino, 
siguiendo la costumbre que la misma ha hecho ley, de 
ir á medias en todas las funciones que ofrecen garan­
tías positivas de pingües rendimientos, cede la Plaza 
con esa condición, es decir, cobrando para si un 50 
por 100 de utilidades; y ¡ahí es nada lo del pjo!, dirá 
cualquiera, calculando que mientras otros trabajan 
sudando el quilo y con exposición segura, la Empresa 
cobra por verlo sin arriesgar nada. En su derecho 
está, y no puede, en justicia, criticarse. Dicen tam­
bién, y en la hipótesis de que sea verdad hablamos, 
que la Empresa regalará cuatro bichos al beneficiado; 
y al llegar á este punto, nos ocurre una duda que es 
muy conveniente aclarar. Si son regalados esos toros, 
claro es que su importe es cantidad á menos contar en 
los gastos, y por consiguiente, en esa suma han de 
aumentarse ios productos; pero siendo éstos reparti­
bles por mitad entre el Gallo y la Empresa, resultará 
que ésta se repartirá á si misma la cantidad que repre­
sente el valor de dos toros de los cuatro que aparecen 
donados, á no ser que, prescindiendo de .tales traba­
cuentas, incluya en los gastos el mencionado; y des­
pués de liquidar, aparte del 50 por 100 que retire el 
Gallo, le dé la Empresa las cuatro ó cinco mil pese­
tas que valga el ganado. 

Si esto es asi, nada hay que objetar, y el diestro 
debe estar agradecido por entero á tal comporta­
miento; si la Empresa toma el otro camino que antes 
hemos indicado, entonces ese agradecimiento debe ser 
á medias, puesto que á medias le hace, aunque parez­
ca lo contrario. Llámense las cosas por su nombre, 
cobre la Empresa, por ejemplo, un 10 ó 20 por 100 
menos de lo que gane el beneficiado, y éste quedará 
contento y nosotros enterados de su, hasta cierto pun­
to, generosidad. 

Tampoco sucederá esto, y si no al tiempo. No se nos 
tache de pesimistas, ni se crea que abrigamos malas 
intenciones, que nuestro deseo es el de la obtención 
para Fernando Gómez de favorabilísimos resultados. 
Es que conocemos por larga experiencia que la época 
en que vivimos es de puro egoísmo; que si se hace 
algún bien es casi siempre con su cuenta y razón, y 
que, por lo tanto, en los ganaderos reina, en primer 
término, el deseo del lucro; en los toreros, ambición 
de dinero y apartamiento de la sed de gloria, que 
antes fué en éfios el móvil principal de sus acciones; 
y en las Empresas, ansia desmedida de acopiar cauda­
les, aunque sea á costa del buen nombre á que deben 
aspirar. 

Con tales elementos no es posible organizar corri­
das que llamen la atención de los verdaderos aficiona­
dos; y si á todo se añade que, por esa misma avaricia, 
suelen fijarse precios exorbitantes para las fiestas 
llamadas benéficas, se comprenderá, sin esfuerzo, que 

las preparadas ó en preparación para proporcionar al 
Gallo un bienestar futuro, no han de darle el resultado 
favorable á que tiene derecho por sus merecimientos. 

Pero en fin, si aunque los toros no sean escogidos 
entre los buenos; si á pesar de que le falten algunos 
toreros de los que se le hayan ofrecido, y si no cejan 
las Empresas en sus irritantes pretensiones, se decide 
á dar las corridas anunciadas por la prensa, y en ellas 
obtiene regulares utilidades, tendremos un verdadero 
placer: que Fernando es hombre simpático, y ha hecho 
mucho con su buena escuela por el arte de torear, á 
que rendimos verdadero culto. 

J . SÁNCHEZ DE NEIRA 

Toros en Madr id . 
17.a CORRIDA DE ABONO. — 25 DE OCTUBRE DE 1896 

Coa la úl t ima de abono 
de esta campaña, 

adelanta la Empresa 
las novilladas. 
¡Olé los niños 

que amamanta á sus pechos 
Peña Gamigo! 

Porque eso de pedir que la razón sucial Bartolo, Jimepo, 
Plata... cobre y no pague y compañía, den seguidas dos c o r r i ­
das que por lo menos tengin apariencias de-torrfá fórmate^,ó de 
toreros de conciencia, es como pedir peras a l olt^jx ( í ^ u e el 
Gobernador pronuncie ó prenuncie la r , n i doble ;'ñi sen­
cil la . ^ * \ ^ 

Que Reverte no podría torear en esta comdá,rlí)v|rFe.su— 
miamos por las circunstancias que apuntamos en l a ái^EÍda. 
anterior; pero que Mazzantini no pudiese tomar parte ;en ella, 
no lo habíamos presumido, máxime cuando el 23 ó 23 toreaba 
en Valencia.de Alcántara; ni habíamos pensado tampoco que 
la ganadería que cerrase temporada fuese la de Pérez de la 
Concha, n i varias otras coincidencias, á las que nos costaría 
poco trabajo encontrar ahora explicación satisfactoria. 

Pero somos discretos y queremos guardar el secreto, y no nos 
parece oportuno entrar ahora en otro género de consideracio­
nes, para final de año; y por tanto, dando de mano á filosofías 
toreras, entraremos de lleno en la reseña de la conspicua novi­
llada que con el pomposo t í tulo de corrida de abono, ha puesto 
fin á la desastrosa, al parque afortunada gestión, por este año, 
de la partida arriba expresada. 

He aquí el programa: seis bichos de la ganadería de D . Joa­
quín Pérez de la Concha, cómplice y encubridor de enjuagues 
taurinos, lidiados por las cuadrilla-; de Bombita, el Aigabeño y 
Vi l l i t a . La gente iba á la Plaza de la misma manera que dentro 
de pocos días irá un poco más allá á visitar á los muertos en el 
cementerio del Este, y á las tres y minutos empezó la fúnebre 
salmodia. 

r.0-. Castellano; castaño claro, l i s tón , bragado, ojinegro, 
pequeño y corlo y alto de cuernos. Bombita quiere recogerlo 
con el capote, pero el mono le desprecia. Con bastante v o l u n ­
tad en'varas, tomó siete de Medina, Inglés-y Gigarrón:. causán­
doles cuatro caldas y matándoles dos cabaliesv 

Dejándose banderillear á placer, salió Mgv'^no por delante, 
clavando un buen par al cuarteo, y repitie.a^a con otro tajj.»-
biéu bueno, entrando en corto, y dejando Ostkmcito entre 
ambos otro cuarteando, asimismo bueno. Códiciosillo en fÉ.uér-^ 
te. Bombita, dé'c*>rinto y oro, le pasá^cóó cinco naturales,,uno 
con la derecha, tres de telón, dos en redondo y uno Qánvbiail'ó, 
para una estocada á volapié, atravesada-; áps naturales, y-dos 
con la derecha, para un pinchazo en hu^so, saliendo achocha­
do y trompicado; dos naturales y seis con la derecha,.-p3-feotto 
pinchazo, siendo acosado medio Circo; cuatro con lá derecha 
y otro pinchazo en hueso, en las tablas; una corta barrenando;' 
otra corta, tendida y atravesada; otra <í «Hafaúfo;,'atravesada* 
y un metisaca. El diestro tardó diecisiete ininutós y no escu­
chó ningún aviso, dato que debe consignarse pa¿a igualar c i r ­
cunstancias. 

2.0 Estornino, y al decir '. 
del amanuense, bsturnino; 
mas yo en este caso opino ; / 
que es que no sabe escribir. v % 

Era negro, bragado, terciado, con hechurás de buey y vuelto 
de cuerna. Se arrimó dos veces á Medina, y fúe cíondiñado á fue­
go. Huido en banderillas, Malaver t iró medió pár y luego dejó 
otro palo á la media vuelta; y Perdigón, cuyó ^Oiubre no apa­
recía en el cartel, clavó primero otro mal palb, 'luego fué en­
cunado y arrollado, arrancándole el buey la^jñanga defecha de 
la chaquetilla; después clavó otro par á la rftjjdia'vuelta, y por 
úl t imo pasó á la enfermería, en donde se le r^gonoció una herida 
contusa en la región carótida y supraescapula% daiecha, que le 
impidió continuar la l idia. Huyendo también el btcho en niuer.r 
te, el Aigabeño, de grana y oro, le dió tres pases naturales, y 
un b jonazo de vísperas de todos los santos, ó de pro/urufis, . . 

3.0 Paño fino. Aquí un engaño 
padeció sin duda el dueño, 
pues este Pérez Concheno 
ni era fino ni era paño. 

Lo que sí era, negro:bragado, hondo, largo y corto y alnérto 
de tstas, y muy blando y sin poder en varas, de las que tomó; 
media docena de Cigarrón, Cir i lo y Macipe ^ por dos vuelcos ¡y 
un caballo tué. Quedado en bande-nllas, puso ünr par¿¿vc.tíá.T^)é!í: 
orejero, y repitió con otro en igual form^, desigual... 

Q u é , ¿ l o cito ó Uo lo cito? 
Porque por lo que yo veo, 
nos estamos ensuciando 
en el consabido acuerdo. 
Y yo, para no pecar, 
pues no lo quiero citar. 

Bernardo Hierro dejó un palito cuarteando y malo. Acudien­
do á la muerte, V i l l i t a , de azul y oro, \o trapeó con 10 natura­
les, seis con la derecha y uno ayudado, dejando una estocada á 
volapié, completa, y un po;o caída del lado contrario. 

4.0 Ruhito; rubio bragado, calzado, careto, con tipo de 
mansurrón y abierto y largo de armadura. Topón en el primer 
tercio, se a r r imó siete veces á Ci r i lo , Cigarrón é Inglés , ha­
ciéndoles medir la arena un par de ellas. Incierto pasó al se­
gundo, y Pulga de Triana hizo lo que sigue: un palo al cuar­
teo, regular; otro palo en un ojo; otro á la media vuelta, y un 
par de palos en esta forma; y Ostioncito un par al cuarteo, 
caído, y otro á la media vuelta, siendo bastante laboriosa la 
faena y un l ío de capotes . 

Acudiendo en muerte, Bombita empezó con tres naturales, 
dos ayudados y tres redondos, para una estocada á volapié, 
atravesada; siguió con cinco con la derecha y un pinchazo en 
hueso, sin soltar, y te rminó con uno con la derecha y una corta 
á volapié, con tendencias. 

3.0 Solitaria; berrendo en negro, aparejado, botinero de 
atrás , largo, biien mozo y corniveleto. Muy voluntarioso en 
varas, tomó ocho d r Carriles, Macipe y Medina, por tres caídas 
y dos caballos. Revolviéndose en palos, Zayas cuarteó un buen 
par y repitió con medio en igual forma, malo, y Malaver cum­
plió con otro par al cuarteo, desigual. Aigabeño encónt ró al 
toro un poco quedado, y con cuatro naturales, dos con la dere­
cha y uno de pecho, atizó una estocada á volapié, caída, salien­
do despedido y sufriendo un acosón en el pecho sin consecuen­
cias. 

6.° Mulato. El señor vaquero 
debe de estar turulato, 

-..C-ai Uánjái', según infiero, 
. .'''¿¿.'na mulato, jabonero, 

, . ' . '¿ . . .c }(:y á un jabonero, mulato. 

Po^fijtt^eiste wacía era jabonero obscuro, caribello, fino de 
pedéri.éafeñdido de carnes y ancho de cuna. Se declaró manso, 
arfitnándose de pasada seis veces á Macipe y Carriles, rodando 
una el primero, y se hizo la señal de fuego. Huyendo en ban­
derillas, le tostaron: Tomás Recatero con un par al cuarteo, 
bueno, y medio malo, y Hierro con otro entero al cuarteo, 
bueno, t ambién , Y huyendo en muerte, V i l l i t a , con uno natu­
ral y otro derecha, señala un pinchazo en hueso, á volapié; 
tres naturales, tino derecha y otro de t e lón , para otro pincha-
zo igual; cuatro naturales y cinco con l a derecha, para una 
estocada á vo lap ié , un poco caída. 

R E S U M E N 
Los toros. —Por mal.nombre, porque eran, sin duda al-f 

guna, las escurriduras de todo lo qué D.'Joaquín Pérez de la 
Concha, cómplice y encubridor, e t c . ha mandado á la Plaza 
de Madrid en la presente temporada. -T . así salió el lo; n i en 
físico, n i en condiciones de l idia, se acéftíó ninguno á otras te­
ses de la misma ganadería , qué es ¡uná. de las que hubieran de­
jado el pabellón bien puesto áiff la corrida de ayer. Esta fué 
uña novillada sin representación^y sin sangre, y eso que los 
veterinarios hicieron una hombtada desechando un bicho «n el 
apartado, cuando debiérori^desecharlos todos por bueyes. ¡Qué 
diferencia entre esta corrida jr ' la antarior de la misma marca! 
En aquélla mucho respeto>:y en ésta mansos y nionos. Vernos... 

que come jemate y fin 
la metiste," do.n Joaquín. 

Bombita. — La faena del,priiüeFP tan movida como apara­
tosa y cc>¿/^« para la gente qué ^/¿r poco. Para la que ve algo 
más, una muleta que no castiga, que siempre se maneja lo mis­
mo, y que ' sé la comía el tórílío,\cói|iiéndole á la vez el terre­
no al diestro. Esto en los pr ímérósí inómebtbs, que luego la 
brega fué pesadísima y mala. Hiriendo, con gran incertidum— 
-bre. En el cuarto, aceptable nada más con el trapo en la prime- . 
ra parte; después tan pesada y aburrida como la anterior. En—: 
tró bien á matar la primer vez. La Plaza hecha un lío con su 
dirección; y lo de hablar con e f público está bien en la calle-, 
de Sevilla ó en cualquier otrá, no en el redondel, donde 
vocea bastante á la gente. 

En conclusión, que el Bombita 
ayer quedó colocado 
á-la al tura-dél C&zKctóií, 

^ novi l le ró adoáfeoádó. 

Con perdón del Salomón tanrino de Valencia... 
Aigabeño. — A l segundo -.-Jo toreó - de lejóst y con déscon— 

fianza en los pocos pases, y le hi r ió idetestablémente. El bicho 
estaba apoderado de las cuadrillas • sin motivo. En el quinto 
tampoco hizo r^tda con la muleta, pero entró á matar con 
mucho coraje, r ñada más. 

Villita. -r—La brega del;tercero resultó aburrida de puro i n ­
sípida, estando el diestro á merced de su cuadrilla y sin auto­
ridad sobre e l la . Además demostró mucha incertidumbre con la 
muleta, y más todavía para colocarse en suerte para herir. En 
el ú l t imo, n f con trapo ni estoque pasó de lo que se ve á todas 
horas. -" ; 

Xa cosa ño dió mai de sí en ningún concepto. La Presiden­
cia, ignorante mandando foguear un toro con seis picotazos,, 
buenos ó malósl la entrada reducida á tres tendidos y dos g ra ­
das, y la tarde frescá. Y hasta el jueves, que se dará la extra­
ordinaria á beneficio de la viuda é hijos de Le5aca, con seis 
veraguas, lidiados por las cuadrillas de Mazzantini, X , Lagar-
tij . i l lo, Jarana, Reverte y Bombita. 

DON CÁNDIDO 

ADVERTENCIA 

* Una indisposición, no grave por fortuna, lia 
impedido á nuestro dibujante Daniel Perea ter­
minar el número referente á la cogida y muerte 
de Lesaca, que habíamos anunciado para hoy, y 
que publicaremos sin falta el lunes próximo. 
Nuestros favorecedores nos pérdonarán la de­
mora, motivada por causas ajenas á nuestra 
voluntad. 
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